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. - preparar en casa los platos renombrados de los Grandes Restauranes v 

Maestros cocineros franceses, y una nutrida colección de fórmulas de la Cocina italiana, alemana, inglesa, americana, española, etc., etc.
El original francés lia merecido los mayores elogios de toda la prensa francesa y extranjera y el favor de numeroso publico.

fl. Elegantes sombreros y abrigos.
I' Toea Yveline, de homespun y terciopelo. Una elegante y amplia 

draperla de homespun rodea el casco, y queda sujeta en mitad de la copa 
por medio de una aplicación de bisutería; un drapeado de terciopelo de 
igual tono que el tejido, adorna la parte superior dei ala. Ambos tejidos 
mezclados forman un conjunto muy gracioso, parisiense puro.

II. Abrigo Granier, de paño negro liso, forma saco. Delanteros 
cruzados, volviéndose en solapas. El cuello, recto y vuelto, so adorna con 
pespuntes. Espalda recta, sin costura en el centro, y mangas con pinzas 
guarnecidas de pespuntes. Botones do nácar. Longitud tomada desde el 
hajo al cuello: 1'10 m.

III. Sombrero Yolande pastora para jovenclta, de peluche blanca. 
Cinta do raso, terminando en lazo detrás. Tres magniflcas plumas blan­
cas con cocas de raso adornan el delantero. Este sombrero se hace 
siempre blanco.

IV. Abrigo para niña en diagonal muy compacto, marino, gris, 
azul ó granate, pltsaé delante y en la espalda sobre un canesú recubierto 
de un cuello orlado do una tira de piel imitación armiño, que rodea igual­
mente el cuello. Mangas-blusa con puñitos, para niños de dos á cinco años.

POLVOS IMPERIALES
ADHERENCES,—INVISIBLES,-PERFUME EXQUIS TO

LOS MaS finos é higiénicos que existen
Con su uso se conserva el cutis fresco y sin arrugas hasta edad muy 

avanzada.—Cajas 6 y 10 rs. en todas las perfumerías y bazares, —Por correó 
aertiñcados 8 y 12 rs. enviados al Sr. Administrador de El Eco de la Moda, 
Rambla del Centro, 8 y 10. — Depósito general: Dr. Pizá, Plaza del Pino 6.

Baroelona.

Revista de la lo da
'«xy» '■«<?>-

La fantasía reina despóticamente en la confección de los tra­
jes propios de la estación. Cada modista quiere ofrecer una 
nota personal suya, original, en los adornos que crea, y nosotras 
nos aprovechamos de las ventajas que ofrece esa emulación 
artística. Nunca las toilettes se han presentado tan recargadas, 
tan trabajadas, nunca tan bonitas y seductoras. Este esmero se 
deja sentir, no precisamente en el rebuscamiento de efectos 
deslumbradores para la vista, sino que muy principalmente en 
los mil nimios detalles de la toilette, en lo que apenas nadie se 
fija y que no obstante es lo que da á un traje el aspecto de ele­
gancia y finura en que precisamente estriba su cachet.

El año último nos encontramos con los galones de oro, los 
canesus labrados con tejidos de oro, los bordados de oro; todas 
estas guarniciones resplandecientes, harto llamativas, no ha 
podido soportarlas nuestro buen gusto; no obstante, hemos 
conservado los enrejados, las gasas de oro ó piata formando 
viso sobre fondos Pompadour, los brochados vistosos que ate­
núan un tanto el resplandor demasiado vivo de los adornos 
metálicos, los pespunteados de hilo de oro ó plata que llenan 
de incrustaciones la pesadez del homespun, del paño cibelina 
ó del terciopelo.

Para señorita, nada tan distinguido como una sencilla guar­
nición hecha de vanos órdenes de pespuntes de plata ú oro, y 
en una toilette como la siguiente, por ejemplo, que resulta muy 
bonita: es de paño habana; el cuerpo va ajustado y lleva faldo­
nes con presillas y botones de oro, ostentando un bies de ter­
ciopelo nauana del mismo tono dibujando una ondulación de 
torera tsie bies va lleno de pespuntes de hilo de oro, el cual 
forma pekín sobre el terciopelo. Este mismo pespunteado llevan 
las solapas, también de terciopelo habana, las cuales se en­
treabren en lo alto del cuerpo sobre un plastrón de guipure. 
Mangas con bies de terciopelo habana, liso, rodeando un puño 
de paño banana, cuadriculado de pespuntes de hilo de oro. 
Falda de paño y tabla delantera lisa, pero aquélla va listada de 
bieses de terciopelo habana de diferentes anchuras, pespun­
teados con hilo de oro.

He aquí ahora un elegante modelo de traje sastre, de homes­
pun gris obscuro; el cuerpo va ajustado por delante bajo una 
escala de hoioncitos de plata cincelada. Palas de homespun 
pespunteadas con hilo plateado guarnecen tanto el cuerpo 
como la laida. Cuello con solapas, rodeadas de terciopelo tur­
quesa pálido, pespunteadas también con hilo plateado en lo 
alto del Cuerpo. Mangas ensanchadas con palas pespunteadas. 
Lentamente nuestra vista se ha ido acostumbrando a las formas 
ceñidas y se acostumbrará también á los cuerpos ajustados 
con taldones que anos atrás nos parecían ridiculos. Desde el 
pasado estío el triunfo de esos cuerpos na sido un hecho; bien 
es verdad que la forma actual de nuestros corsés ha favorecido 
este éxito.

Se emplean muchos bordados y sobre todo los de felpilla al­
ternando con las soutaches úe fino cordoncillo. El efecto resulta 
muy armonioso y en extremo 
agradable. Alguna vez se em­
plea solamente la felpilla, tra­
bajada como si se tratara de 
una soutache ominaría; otras 
veces se combina con aplica­
ciones de terciopelo y de bor­
dados sobre la misma tela del 
vesítido, contribuyendo à som­
brear y espesar los motivos.

He aqui un vestido de tafe­
tán antiguo, de tonos apaga­
dos y suaves, ofreciendo á 
corta distancia la impresión 
de seda verde bronceada con 
reflejos tornasolados, que he­
mos visto en una gran boda; 
debiendo advertir que la es­
plendidez del traje puede ser- 
Perfectamente imitada aun 
por aquellas señoras que se 
ven Obligadas a usar vestidos 
sencillos y poco costosos.

El efecto de la guarnición 
estriba principalmente en el 
trabajo ue la bordadora, que 
no solo deberá conocer bien 
su arte, sino recortar sobre * 
la tela los diferentes motivos 
que constituyen la guarni­
ción, para llegar á obtener 
con poco gasto, y gracias á 
algunas horas de laoor amena, una toilette muy linda y que 
comprada en un grau almacén podría costar mucho.

El cuerpo de la toilette lorma frac y va listado de aplicaciones 
de flores de terciopelo y bordado con seda y telpillas formando 
V, tanto por delante como en la espalda. Esta misma guarnición 
adurna el laldon en todo el contorno, el biés de la felda por 
delante y lo alto del Volante en forma, colocado muy bajo en su 
na imiento y remontándose por detras hasta media falda.

Los vestidos mas sencillos de paño, se guarnecen igualmente 
de anchos entredoses Richelieu de tafetán, paño y terciopelo 
mezclados. Las flores son de terciopelo, las hojas de paño y los 
motivos de taietan orlado de felpilla.

Igualmente los cuellos 1830 se hacen en bordado Richelieu, 
de paño, terciopelo ó tafetán blanco: unos van festoneados con 
un grueso cordoncillo de seda; en otros el cordoncillo se reem­
plaza con felpillas. Esto puede co'stituir un bonito regalo de 
Navidad ó de Año Nuevo, con que obsequiar á una amiga ó á 
una parienta. No conviene echar en saco roto esa advertencia, 
porque por este medio nos será fácil romper un poco la mono­
tonía de regalar el tradicional «ridículo», el inevitable almoha­
dón ó el acostumbrado visillo, de que parece no podemos salir.

Para los hombres, la moda nos permite regalarles los chale­
cos de tapicería de lana, felpilla ó seda, hoy tan en boga; las 
corbatas de crochet, los batmes con solapas de seda bordadas 
al plumetis, las zapatillas de tapicería. Para forrar los chalecos 
recomendamos la gamuza, flexible y tupida y muy á propósito 
por tanto para el invierno.

He aquí (fig. I) un modelo, solicitado por varias lectoras. En 
su trazado encontrarán una indicación preciosa para poner de 
moda un vestido de seda ó terciopelo, algo anticuado, dándole 
aspecto completamente nuevo.

E1 traje es de lanilla brochada azul acero y negro y terciopelo 
negro. La falda, de terciopelo negro, se recorta formando on­
das sobre un volante de lanilla brochada azul acero y negro, 

con una franja de 
lanilla brochada or­
lando las ondas v 
sujetos los ángulos 
por botoncitos de 
terciopelo negro 
circuidos de oro.

La chaqueta-frac 
es de paños cuadra­
dos de brochado 
azul acero y negro, 
abriéndose sobre un 
plastrón de tercio- 
gelo negro labrado 
á plieguecillos. So­
lapas de tela bro­
chada, listadas de 
bieses de terciopelo 
negro. Las mangas 
son también brocha­
das y terminan en 
carteras de tercio­
pelo negro.

Para abrigo de 
noche se lleva mu­
cho la capa larga de 
raso negro, benga­
lina y pana flexible, 
adornada de bieses 
de paño. Estos abri­
gos son cómodos y 
prácticos por exce­
lencia; es el abrigo 

clásico, que puede durar muchos años sin ser ridiculo y que al 
llegar cada invierno se puede remozar mediante cualquier ca­
prichosa fantasia.

El abrigo que representa el modelo II es de excelente raso 
negro, de reflejos suaves y de un negro brillante como el de la 
pana. Su forma es la de un gran redingote, cerrado á un lado 
bajo un cuello con solapas redondeadas de chinchilla y una 
tira de esta piel. Varios botones de bisutería unidos por una 
cadena, cierran las solapas. Siete junquillos pespunteados de 
paño negro formando capuchino y cruzándose en X sobre el 
delantero, guarnecen el bajo del abrigo. Anchas mangas pagoda 
de raso negro, con junquillos de paño negro pespunteado, fo­
rradas en su interior por una ancha tira de chinchilla.

Como toilette de visita, puede llevaroe un vestido de paño 
ligero azul pastel obscuro; torera listada de terciopelitos co­
meta negros, con pliegues redondos y ahuecados á lo largo. 
Delantero drapeado de liberty crema formando cinturón dra- 
peadq y cayendo en paños sobre la falda. Las mangas llevan 
también pliegues redondos y ahuecados, ensanchándose sobre 
un bullón de liberty crema. Falda en forma con un biés delante 
y alto volante listado al través de terciopelo cometa negro con 
pliegues redondos y ahuecados.

He aquí ahora, para traje de luto, una toilette de piel de seda 
negra. El cuerpo va guarnecido de bieses de crespón al través 
y de un gran cuqllo de crespón bordado, orlado de un vuelillo 
de crespón liso. Falda con bieses de crespón á lo largo, cir­
cuida de un volante de crespón también montado sobre cinco 
bieses de crespón, colocados al través. Las mangas blusa van 
ceñidas por diminutos pliegues con ancha guarnición de cres­
pón bordado y un pequeño plissé de crespón liso. Es necesario 
elegir para esta toilette una seda muy mate y sin reflejos. Tam­
bién se podrá hacer de paño ó de cualquier género de lanilla.

Baronesa de Clessyo

Los higienistas nos dicen que los cabellos son seres vivos 
que exigen buenas condiciones sanitarias para su desarrollo; 
no nos obstinemos, pues, en tratarlos como cosas inertes aban­
donando su cuidado. Las películas que se amontonan en su 
base son sus más peligrosos enemigos, porque forman una en­
voltura impermeahle que priva á su raíz de aire y de nutrición, 
y, por consiguiente, de vida.

El cabello se debilita, pierde su fuerza y muere. Para conser­
varlo en estado vigoroso y con esplendente brillo, basta hacer 
desaparecer las películas con el Extrait Capillaire des Bénédic­
tins du Mont-Majella. Este elixir maravilloso libra el cuero 
cabelludo de elementos malsanos y le devuelve su savia primi­
tiva. Su precio es de 6 francos frasco, y se obtendrá franco de 
porte dirigiendo el pedido, con una libranza de 6'85 frs , al ad­
ministrador E. Senet, 35, rue du Qiiatre-Septembre, Paris.

Las antiguas romanas, para conservar la tersura del cutis, 
cubríanse el rostro con una costra de pasta, que resultaba una 
especie de careta, y con ella puesta permanecían en casa días 
enteros en absoluta inmovilidad.

¡Cuánto más cómodo, eficaz é higiénico es el empleo de los 
polvos de arroz, cuando se tiene acierto en su elección!

Con etiquetas engañosas y con promesas halagüeñas, los per­
fumistas nos olrecen mil variedades. Ninguna de ellas iguala á 
los Polvos de arroz de Ninon, recomendados por el sabio doctor 
Constantin James, los únicos verdaderamente higiénicos. Im­
palpables y embellecedores. Estos polvos los hay de cuatro 
matices: blancos, rosa, naturales y Rachel, adaptándose admi- 
rab emente á los distintos colores del rostro y del cabello. 
Precio: 3'75 j 6 francos la caja; franco contra libranza, 4 25 y 6'50 
francos, dirigiendo el pedido á la Parfumerie Ninon, 3í, rue du 
Quatre-Septembre, Paris. Evitar las falsificaciones.

ELIXIR CALLOL
cura la la y la A-n
aumenta ol apetito y las fuerzas desde iaa primeras tomas. Ézite sesuro.
Venta: Diputación, 839, Barcelona, y farmacias de España y América.

DE LA CONVERSACIÓN
( Continuación)

No se sabe que las conversaciones políticas hayan conducido 
nunca á ningún bien positivo, porque la humanidad está aún 
bajo este respecto, sumida en la más profunda barbarie La 
política, tal como suele ejercerse, ¿es ciencia ó es arte? Ni una 
cosa ni otra, pues no tiene ninguna base racional que pueda 
llamarse de convención ni regla alguna en que generalmente 
convenga todo el mundo; no ofrece nada que aprender nada 
que enseñar, ni tiene una sola palabra rigurosamente definida 
ni un solo axioma que no sea contestable ó contestado. El 
primer ignorante advenedizo es tan apto para discutir de ella 
como el hombre que no se ha ocupado de otra cosa en toda su 
vida: por esta razón creo que se ha convertido en la conversa­
ción familiar de todos los ignorantes. Precisamente éstos son 
los que á cada paso traen á cuento y os citan el principio. Pero 
ese principio ¿dónde está? ¿Lo ha visto alguien fuera del diccio­
nario ó todo lo más en la lucubración pretenciosa de algún pe­
riodista? ¿De qué color es? Convendría saberlo, pues lo citau 
en favor suyo todos los matices políticos. ¿Es blanco, rojo tri­
color, etc.? El principio que varia según el partido que ló in­
voca, no es más que una palabra vana.

Si por ventura os encontráis mezclados á pesar vuestro en 
una conversación política con un hombre al cual debáis mira­
mientos, ya porque sea protector vuestro, ya porque tenga 
sobre vosotros superioridad, y os fuerce á exponer vuestras 
propias opiniones, os encontraréis en situación harto compro­
metida. Si afectáis pensar como él y participar absolutamente 
de sus ideas, no dejáis de correr riesgo, pues las opiniones de 
los grandes tienen gran parecido con las velas de un buque, que 
dan cara á todos vientos, con el único fin de hacer adelantar el 
barco lo más rápidamente posible. Supongamos, por ejemplo, 
que vuestro protector profese ideas monárquicas; pero sobre­
viene una revolución, y tres días después le encontráis devoto 
de la república democrática. Al cuarto día dais con él; se acuer­
da de vuestras opiniones que eran las suyas, y os vuelve la es­
palda porque sois realista. Tratáis de hablarle de igualdad y de 
democracia, inclinándoos á su nuevo modo de pensar, y nueva­
mente deja de haceros caso, diciéndose: «¡Este hombre es una 
veleta!» Si la cosa os parece singular, es que desconocéis la 
esencia del hombre á quien la fortuna ó la categoría ponen en 
predicamento.

Para dároslo á comprender, voy á referir una anécdota que, 
sin embargo, nada tiene de común con la politica.

Años sçtrâs, habla en la calle Vieilles-Boucheries un bodegón 
al que concurrían casi diariamente á comer y á libar el peleón 
en abundancia dos pobres literatos parisienses. Con el fin de 
evitar accidentes callejeros, convinieron que el día en que se 
embriagaría uno, el otro se abstendría de hacerlo para condu­
cir á su amigo y librarle de contingencias, y que ambos turna­
rían alternativa y diariamente. Pero, el hombre propone... y el 
borracho dispone. La primera vez de poner en práctica el con­
venio, quedaron entrambos ebrios, de modo que el que debía 
conducir al otro se encontró que no podía ni consigo mismo. 
Era de noche, y la calle estaba fangosa y resbaladiza. Los em­
pedradores, para impedir que los viandantes pudiesen causarse 
daño, habían colocado según costumbre un farolito sobre un 
montón de piedras. ¿Qué hace uno de mis achispados, el que 
mejor podía tenerse sobre sus piernas? Deja caer á su compa­
ñero, lo vuelve de bruces sobre el lodo en mitad de la calle, le 
coloca sobre la espalda el farolito, y él se va tambaleando á 
acostarse, con la seguridad de que ningún coche aplastará á su 
amigo. A la mañana siguiente causó risa la aventura, y durante 
varios meses dieron los borrachínes mejor cumplimiento al 
trato.

En esto, ocurrió la revolución de Julio. Uno de los dos camara­
das, á quien llamaré Ro**, alcanza una subprefectura en una 
provincia apartada, y lo primero que se le ocurre es olvidar 
como por encanto à su concurdáneo Rou**, á quien deja no sólo 
abandonado sino en estrechez rayana en la miseria. El sabio Ro­
quefort, amigo común de ambos literatos, se dirige al encuen­
tro de Ro**, y le reprocha la fea acción que comete al menos­
preciar tan cruelmente á su antiguo compañero.

— En vuestra subprefectura tendréis necesidad de un secreta­
rio, de un jefe de oficinas, de un escribiente, de un copista. ¿Por 
qué no ofrecéis á Rou** cualquiera de esas plazas, que él acep­
taría de mil amores, puesto que está sin recursos?

— Me causa mucha pena — contestó Ro** — pero me es impo­
sible colocarlo.

— ¿Por qué razón?
— 'Tengo una muy grave, que me ata las manos.
— Pero, á ver, decidla.
— Si queréis absolutamente saberla, os la confiaré; pero 

quede el secreto entre nosotros, pues no quiero causarle per­
juicios.

— Os lo prometo.
Entonces Ro** pegando su boca al oído de Roquefort, le dijo 

en voz baja:
— ¡Ese hombre bebe!
Ya veis por este ejemplo que basta una revolución de tres 

días para hacer cambiar completamente de piel á un hombre.
Guando un personaje colocado en lugar preeminente quiere 

absolutamente sondear vuestro pensamiento, hay medio de res­
ponderle con sutiles evasivas y de hacerle rebasar el límite que 
se propone, con franqueza no exenta de cortesía, lo que vale 
mucho más que mentir sentimientos que pugnan con nuestra 
conciencia, lo, por ejemplo, saldría del paso con un efugio, y 
he aqui lo que contestaría:

Las leyes morales y políticas que deben informar la conducta 
del hombre bajo el triple aspecto de la familia, del individuo 
perfectible y del miembro de la sociedad, son leyes eternas, 
tan inmutables como la humana naturaleza. Deben ser la ex­
presión fisiológica y verdadera de nuestro modo de ser y guar­
dar armonía con todas las demás leyes conocidas del mundo 
visible y palpable. Unicamenté esas leyes morales y políticas 
pueden constituir la sociedad sobre bases inquebrantables, 
porque son leyes verdaderas y la verdad es una y eterna: d®®®' 
moa además considerarlas como garantía de la felicidad pú­
blica, porque son inatacables.

M. Boitard.
(Continuará.)

RADICAL EN 20 DIAS (^1) ELIXIR de SAN VÍCENTE DE PAUL 
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™ ""331 GDINET, Farmacéutico-Químico, 1, Passage Saulnier,Pari».
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CREMA DB LA MECA
NuU pan BianqmMr al Cntia, aau y fciaíflca. — B*iU ua 

caatUad pan aclanr al ralla nts obican y darte la Mearan reive y 
ES?1W MriU. -Musser, i. Rue Rousseau, Parla.

AVES D^JAULA
(Continuación)
EL MALVÍE

KI Dâiaro llamado Malvís es el que en Castilla conocemos con 
«1 nombre de Zorzal: éste se va la primavera á las montañas de 
Riirffos en donde hace su cria: allí los cogen de nido, los traen 
pn iaulás, y los venden con bastante estimación.

Aleunos gustan mucho de este pájaro, porque tiene unos sil­
bos muv altos, que es todo su canto, con un mau, mau, mau 
desagradable, por lo que es malo para arrimarle à otros, pues 
los vicia mucho. Sólo canta en tiempo de primavera.

Es pájaro carnicero, por lo que su comida es carne mezclada 

con huevo duro picado: también come lombrices; y si está en­
fermo, se le echa en el bebedero un terrón de azúcar piedra, 
con lo cual se cura.

Y supuesto que es pájaro que canta poco tiempo, y lo que 
canta no tiene nada de singular, no rae detendré más en esto, y 
asi basta lo referido.

EL VERDERON

El pájaro llamado Verderón es casi de la propiedad del Lu­
gano: sólo se diferencia en el tamaño, porque es mucho mayor 
que éste. Se conoce el macho en que tiene la cabeza y el ojo 
grandes, el pico corto y grueso, los encuentros de las alas muy 
verdes, y los cuchillos anchos y cortos; son largos de zanca y de 
buena garra.

La comida de estos pájaros es cañamones y trigo: vienen 
como el Lugano por el mes de Octubre, que es su paso; ya vie­
nen mudados también como los Luganos; se cazan por San Juan 
y algunos se cogen de nido, porque algunas veces crian por 
acá en las Alamedas.

El canto de éstos es más claro, mejor y de más voz que el del 
Lugano, pero han de estar también solos, porque tienen mal 

canto y dafian á los pájaros buenos y Anos si los juntan á ellos 
porque chirrean mucho y hacen un xio que suena mal en los 
pájaros que cantan bien. Estos pájaros toman el canto de los 
pájaros á quien los juntan.

Los Verderones tienen también dos géneros de pluma: la pri­
mera es verde claro, y es la mejor, porque los de este color son 
más mansos y su canto es más largo y más claro; la segunda es 
verde obscuro, no es tan buena, pues los de este color no tienen 
la mansedumbre y canto que los de la primera.

Juan Bautista Xa.marro.
(Continuará.)

MO MAS REUMATISMO
lo cura el maravilloso

ACEITE EE LA ANCIANA RAMÓN
Precio: • ptaa. Por correo certificado: <‘4®. — Loe pedidos á la Adml- 

aistración do este periódico. Rambla del Centro, 8 y 10, Barcelona.

azt» de Java. (Véase el conjunto en nuestro n.” 40.)

Granate. S Granate claro.’ Hoja de otoño oscuro,

Tela Java.

Hoja d« otoño.* Hoja de otoño olaro.
Z, pr¡mer*«p«»’‘e del tapete en ea&am^

Verde reseda claro. ^Granate oscuro.Verde reseda oscuro. iBfe \ orde reseda.
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m9ti7 fiel tono del mueble, concuerda perfectamente con este 

Mmbm deæresV obtener una labor copiada punto por punto, absolu­
tamente conforme al modelo.

CONSEJOS DEL DOCTOR

Rúen régimen. — Sobriedad
(Continuación)

Almorzad temprano, dice un médico chino, 
por la nariz se respira el aire del cielo, por la 
boca nos nutrimos de los jugos de la tierra, 
cuyas exhalaciones recibimos. Es muy impor­
tante no salir jamás de casa en ayunas. Esta 
precaución es mucho más necesaria cuanuo 
hay enfermedades reinantes, y tiene uno obli­
gación de entrar en casas donde existan en­
fermos.

Hacia medio día haced una buena comida, 
compuesta de viandas sencillas: éstas son mas 
sanas y alimentosas que ciertos guisados, pro­
pios tan sólo para excitar la glotonería.

Lo que debe evitarse sobre todo, es el exceso 
de sal al condimentar los manjares. La sal en­
torpece el movimiento de la sangre, y contr - 
huye á que la respiración sea menos libre.

Comed siempre lentamente y masticadlo tod 
bien. La masticación pausada tritura los au­
mentos, los embebe de saliva, los desmenuza 
finamente, y, en estado de primera 
los prepara para que los fermente el estomago.

DIENTES Y ENCÍAS

Rojo Luis Xlll oscuro.
Rojo Luís xni, Rojo Luis xni claro seda.

„g.r,o. d. 1.S «rSjSiiSiSSSiiW »" ‘ai*’®'
un carácter enteramente particu y p ramillete, que llena el
derno y ú® ^‘5 MCMO^sltlo al fondo liso, el cual, por otra parte,
tapete casi del todo, deja escaso solidez, tiene el Java
;S“enciXafo“ y «e decoración de come-

Conviene no satisfacer el apetito en tal grado

tómago sumameate robusto y que P®,

JoîS 'wdo T cSaLo J,

sobriamente. Vale más

meX pemanecen sentadas Una cosa que debo 
rSr^nrra’í.TKo^o'^^ 
en este caso se atenúa demasiado el jugo gas

triJO á la vez que se debilita la energía del es­
tómago: lo más conveniente es beber una hora 
después de haber comido. «.,-haaLa mejor bebida es el agua; aunque muchas 
personas la desdeñan y otras la /JJ: 
vención creyéndola perjudicial, es loque 
no hay bebida que pueda comparársele. Es más. no ïaJilo en declarar que es un poderoso agen- 
“(ÍfSiWrf «ueVa'bUTbodeu, eiruiauo 
de Ber?in, dejó escrito sobre el uso cotidiano 
del agua fresca, que bebía él, hacia más de 40 
años en dosis de 14 á 15 libras diarias, y á a 
cual atribuía la edad de 80 anos que en cduella 
fecha alcanzaba. Refiere que entre los 30 y 40 
años se vió afectado de unada que le acarreaba una melancolía tr‘8“81ma, 
experimentaba palpitaciones de corazón, peno­
sas digestiones, y hasta |no le quedaban seis meses de vida. Pero, a 
partir del momento en que adoptó el régimen 
del agua, desaparecieron todos los accidentes 
Se l5 atormentaban, y en los últimos tiempos 
de su existencia gozaba de mucha más'salud 
que en sus mocedades, habiendo sanado radi 
pálmente de su hipocondría. , ,Condición indispensable tratándose del agua. 

—------------- - -----——— y en el IX Congreso do HigieneLICOR DEL POLO DE ORIVt internacional.-Tenu d« 1000 fru«oi disrioi reUareti re liyaia.

es due sea tomada de la fuente, nunca de po­
zos, y asimismo es útil depositarla, una vez 
fuera del manantial, en vaso cerrado, pues 
toda agua buena contiene, lo mismo que las 
aguas minerales, ciertos gases particulares, 
que le comunican cualidades digestivas y for­
tificantes. . .Un agua pura y fresca ejerce en nosotros va­
rios y provechosos efectos, que deben contri 
buir á que se la tenga en grande estima. Voy á 
enumerarlos. , , . , loEl agua es el mayor, el único elemento en la 
naturáeza apto para desleír. Por su frescura y 
el aire que contiene, es un magnifico agente 
de fortalecimiento y de excitación vital para el 
estómago y los nervios. Es antibiliosa y anti­
pútrida por el gas fijo y las sales que contiene. 
Facilita la digestión y las diversas excreciones 
del cuerpo. Sin el agua, toda excreción queda­
ría suspendida. Siendo el oxigeno una de las 
partes componentes del agua, al absorberla, 
bebemos por este solo hecho materia 
Los que acostumbran á sus hijos á no beber 
más que agua, les preparan un excelente estó­
mago para toda la vida. .

Dr. C. W. Hufeland.
(Continuará).
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B. Abrirás j •toilettes* de pareo. — I. Torera adornada eon aatrakàn, cruzada por delante 
y volviéndose en solapas, rodeada de astrakin rizado, que cae por delante para orlar todo el bajo de la prenda. 
Cuello Marceau, da astrakan. — IT. AbrÍK« de nutria en forma de capa, muy amplia, ajustada á los hombros 
por medio de pinzas. — ni. Abrigo de artrrkba, orlado de mongolia, formando estola delante. Cuello Mé- 
dicls forrado de mongolia. — IV. Yeetidu de pa*o runo arenilla, compuesto de falda lisa forradaue tafetán, 
circuida de un junquillo pespunteado simulando un volante en forma. El cuerpo, modelando el busto, consta de 
espalda lisa y delantero con solapas, recortado de manera que forma pequeñas palas. Estos delanteros se abren 
sobre un plastrón escotado encima de un canesú de tafetán blanco, guarnecido de terciopelo cometa dispuesto 
en V. Cuello marinero de tafetán rubí, cuadriculado por medio de tirillas de terciopelo negro, y recubierto de otro 
cuello redondeado de tafetán blanco. Cinturón redondo terminando bajo las solapas. Mangas blusa de una sola

pieza, cerradas por un ouño guarnecido de bieses pespunteados. Forro ajustado, cerrado en el centro 
Mat.: 6 m. paño raso, 0'75 m. tafetán rubí, 0*75 m. tafetán blanco. — V. Cuerpo •© tafetAn •vlollne- y » 
eiupelu del luiemu eol r, compuesto de espalda lisa y delantero blusa ligeramente plissé en el escote, orí 
de un biés de terciopelo y adornado con botoncitos fantasía. Cuello alto. Mangas-blusa plissées á *jJ
limitados por iin puño, — Torera Cidya, negra, de bordado inglés sobre tul, adornado do 
flores de terciopelo y de un galón fantasía de mucho relieve. — VI. Veetldo d© paftu verde lili», f** 
forrada, circuida á mitad de altura por un adorno de terciopelo cometa dispuesto en zis-zás. El cuerpo, moa 
Undo e. busto, lleva en el delantero igual Guarnición que la falda. Cuello recto. Cinturón redondo de terciopo • 
Mangas de dos costuras, forma mitón. Forro ajustado, cerrado en el centro delantero. Mal..'6 m. paño, la 
terciopelo cometa. — Cuellos y corbatas fantasía.

DOLORES REUMÁTICOS BÁLSAMO ANTIRREUMÁTICO de ORIVE
mente anunciados, acuden los médicos al admirable Bálsamo antlrreumátioo de Orive, y se acreditan produciendo el sosiego y bienestar de sus clientes.—Se detalla la composición al médico 
-rne lo desee y se remite un frasco de muestra al que lo quiéra ensayar en sus enfermos.—2 pts. fraseo en Farmacias,—Depósitos: Capellanes, 1, Madrid;?. Ferrary J.üriach, Barcelona, y Bilbao, su autor,
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A *1. «nSiAttea- para aeBpraa, nlBa y niBo. —I. Capa de pafio neKPO, de forma amplia,
«b,=7'j A 1 * V ’ TïnT- medio de pinzas. Pequeña esclavina do paño guarnecida de varios pespuntes que se S!^ *‘í^^.°™h °A ?pn?l báio de la prenda. Cuello vuelto. Toquilla de terciopelo, de forma aplanada, ro-

Anañado de terciopelo á un lado. Afaí..-2‘75 m. paño. - TI. Kaelavina de terciopelo 
nerrrt*^®pn^B?daP(?o'monKolia con cuello ensanchado y forrado do mongolia. Toquilla drapeada do terciopelo, 

t Traje oaaíre de paBo ooearo y terciopelo del mionio tono. Falda lisa 
cortad^i^^n'^rnpIiííPT^^phaaueta consta de espalda con costura, costadillos de espalda y delantero, y de un delan­
tero ainXd^y^r^íy^do á un lado, guarnecido de dos filas de grandes botones de nácar y abriéndose ligeramente 
sXo{?„^ ‘’°’ n^ano terminado en cuello vuelto, orlado de un biés de tafetán paja Esta chaqueta,
con un biés de tafetán, va guarnecida de un cuello-solapas de terciopelo, orlado igualmente

Toquilla drapeada de paño listado de terciopelos. Mat.. G m. 
paño — «da d© paB« nesro, circuida de un biés de tafetán fantasía, dispuesto en forma
de ai'rnL¿y'®**"J*? hniaiiiitos formados por un bi<*s de tafetán. Cu«llo vuelto. Mangas de codo terminando
en ’ m tXtán. - V. »e»Udo de laaiil. y crespón Inglés- Falda en forma,
recortarto^' en trecho sobre quillas de crespón plissé. El cuerpo se compone de espalda de
una sola ni«*if v^diiantero nlissé en los hombros á plieguecitos lencería. Cuerpo escotado sobre un pequeño 
canesú pnello V rodeado de un «<0*10« de crespón, con tres lazos por adorno en el delan-

masclina de seda -plissée-, componiéndose de un fondo de falda de tafet.in con volante en forma, de 
crespón inglés, recubierto de una falda recortada en almenas. Cuerpo de espalda lisa. El delantero, plissé á 
pliegueciilos, se guarnece con dos draperlas de crespón que se entrecruzan, pasando bajo un canesú de muselina 
de seda plissés recubierto de otro canesú de paño recortado en almenas. Mangas semi-largas, recortadas tam­
bién en forma de almenas sobre un puño de muselina de seda plissés cayendo sobre un abullonado de crespón. 
Forro ajustado, cerrado en el centro delantero. Sombrero de fieltro, adornado en torno del casco de una draperla 
de crespón; apañado de crespón bajo el ala. Mat,: 6 m. p'ño, 2 m. crespón, 0 50 m. muselina de seda. —Vil. Ves­
tido de tafetán berenjena. Falda lisa, forrada. El cuerpo, plis.oé al biés, se guarnece en el centro con un 
pliegue redondo, encuadrado de pespuntes, que disimula el cierre. Cuello recto guarnecido de pespuntes. Mangas 
de codo forma mitón. Sombrero de tafetán drapeado, con aplicación de guipure en el borde. Mat.:'i2 m. tafetán. 
— VIH. Vestido de lanilla Una para niBa de ocho â dies aBoa. Falda fruncida en lo alto, formando 
varios bulloncitos. El cuerpo, fruncido sobre un canesú de tafetán pliaaé al través, lleva por adorno á izquierda 
un chou de terciopelo cometa, cayendo en cascada. Cinturón de terciopelo. Mangas-blusa ceñidas por un puño. 
Mat.' 4 50 m. lanilla, 0'50 m. tafetán. — IX. Vestido de paBo maNtie para nlBo de dos B tres año». 
Espalda y delantero con tres pliegues redondos, abriéndose dicho delantero ligeramente sobre un plastrón de 
paño blanco. Gran cuello marinero de paño blanco, recubierto de guipure, terminado en corbata de seda fan­
tasía Cinturón de cuero blanco. Mangas de una sola pieza, ceñidas por un pnñito. Afat; 1'75 m. paño mástic, 
0 75 m. paño blanco. — Cuellos de guipure. — Cinturón de tafetán. — Boa de muselina de seda. — Cuellos con 
corbatas fantasía.

B PIANOS ORTIZ v CUSSO
Primera y única fábrica española montada con todos los adelantos 

modernos para la .producción anual d© l,tOO pianoa.—Expor­
tación. — Talleres, Salones y Oficinas: Ramalleras, 19, Babcki ora. — 
Esta.fBbriea no concurrió B I* Exposición da Paría IVOO.
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382 EL ECO DE LA MODA

CREMA Y POLVO CHARIWERESSE^Sgl-SS^
UNA COARTADA

POR 
Fortunato du Boisgobey

(Continuación,)
A este punto de sus reflexiones había llegado, y acababa de 

guardar el precioso fragmento en su cartera, cuando creyó oir 
tras si un ligero rumor en el tallar; volvióse vivamente y no vió 
á nadie.

Hacia un cuarto de hora largo que meditaba apoyado en el 
tronco del árbol á cuyo pie acababa de recoger el papel y 
creíase bien solo. En medio del día y con el calor que bacía, 
era necesario tener, como él, motivos particulares para reco­
rrer el bosque de la Beliére, muy poco propio además para pa­
searse. Los senderos eran raros, y la única avenida recta que 
se encontraba costeaba la pared del parque, Alli era donde el 
conde situaba sus convidados cuando les bacía el honor de in­
vitarles á una batida al faisán, y el sitio era muy bueno para 
tirar; pero la otra parte del bosque, la más lejana del castillo, 
no era más que una espesura muy densa, donde la caza podía 
reposar segura, pues el señor de Brannes, gran cazador y muy 
rico, no explotaba la corta de los árboles á fin de obtener ma­
yores beneficios en Octubre, cuando la llanura comenzaba á 
despoblarse. No era cosa de penetrar, por lo tanto, en aquella 
espesura, que los guardas registraban en todo tiempo para ale- 
jar*á ios cazadores furtivos,

Miguel había sido herido precisamente donde el tallar, más 
claro por el lado del parque, dejaba de ser fácilmente practi­
cable y Julián se hallaba junto al lindero donde comenzaban los 
matorrales. Naturalmente, pensó que el rumor que había inte­
rrumpido su meditación se debía á algún conejo ó faisán per­
turbado en su reposo; pero maquinalmente siguió prestando 
oído, y muy pronto percibió rumoree más caracterizados y dis­
tintos.

Las ramas crujían ligeramente, así como tahibién la hojarasca, 
bajo un paso pesado y cauteloso, que no era seguramente el de 
un animal,

Julián tenia un oído muy fino, y hasta creyó reconocer el roce 
particular de las espinas que -se enganchan en las ropas de un 
hombre cuando éste se desliza por una espesura; era indudable 
que alguien andaba cerca de él con precaución para que no le 
oyeran.

A Julián le pareció extraño que aquel paseante tratara de 
ocultarse en pleno día como un merodeador nocturno, y pre­
guntábase qué significaría aquello, cuando le ocurrió la idea 
de que le espiaban. ¿Pero quién y con qué objeto? No lo adivi­
naba aún, y esperaba á que el movimiento se pronunciase más. 
Se continuaba avanzando con suavidad; pero en vez de acer­
carse, el rumor se alejaba al parecer poco á pocó.

—¡Si fuerá el asesino,—acabó por decirse Julián,—que hubiera 
venido aquí á buscar el taco comprometedor, acordándose de 
que le había perdido, y qüe huÿe ahorá por haberme vistol Pero 
entonces... no sería el cazador furtivo.

Para poner término á sus incertidumbres, el señor de La Chan- 
terie gritó:

— ¿Quién anda por ahi?
No obtuvo contestación, pero los crujidos del ramaje fueron 

más fuertes y los pases se aceleraron sensiblemente; era claro 
que el hombre tenía poderosas razones para no dejarse ver, y 
trataba de huir.

— ¡Ah! — exclamó Julián, — esta vez, por lo menos, sabré á 
qué atenerme.

V Se precipitó de cabeza en la espesura.
Era necesario estar en la edad en que no se duda de nada, y 

además enamorado, para lanzarse sin vacilar en semejante 
aventura.

El fugitivo, quien quiera que fuese, tenia malas intenciones, 
según todas las apariencias; era muy posible, por lo tanto, que 
llevase armas, y que se sirviera de ellas antes que dejarse 
coger. Julián no llevaba ni un bastón para defenderse, y además 
iba tan ligeramente vestido, que tan sólo con atravesar la espe­
sura exponía su piel á terribles rasguños; pero nada le detuvo, 
ni aun la perspectiva, muy desagradable para un joven y apuesto 
mozo, de volver de aquella cacería contra el hombre con una me­
jilla cortada, la nariz herida, ó un ojo reventado por una rama.

El hombre perseguido huía precipitadamente, y desde aquel 
momento comenzó una carrera desenfrenada. Julián no se quedó 
atrás, en el sentido de que conservó su distancia, á costa de 
inusitados y de innumerables arañazos; pero tampoco obtuvo 
ninguna ventaja sobre su adversario, al que seguía por intui­
ción, ó más bien por el ruido, pues la espesura, demasiado 
compacta, le impedia verle.

Dos ó tres veces, sin embargo, distinguió un paño de una 
blusa azul, enganchada al paso en los espinos y muy pronto 
desprendida; pero esto fué todo; el cuerpo no se vió, y menos 
la cara.

Julián, sin embargo, no se desanimaba; había observado que 
el hombre huía por la parte donde el bosque terminaba á orillas 
de un prado de bastante anchura; y decíase que una vez acorra­
lado en el lindero, el fugitivo se vería obligado á desembocar y 
dejarse ver cuando atravesase aquel vasto espacio descubierto.

Un joven prudente hubiera reflexionado tal vez que precisa­
mente aquí estaba el riesgo, porque el fugitivo, acosado en sus 
últimos atrincheramientos, se volverla contra el cazador, como 
un lobo que hace frente á los perros; pero Julián no pensaba 
más que en Gabriela, que le habia dicho; <Es preciso ayudarme 
á probar que el cazador furtivo es inocente.>

Julián, pues, redobló sus esfuerzos, sin dudar ya que estaba 
sobre la pista del asesino, ó por lo menos de un cómplice, y 
hallábase dispuesto á arriesgar su vida para ver la cara de 
aquel hombre.

El momento decisivo se acercaba, pues aquella persecución 
rabiosa había durado ya diez minutes sin ventaja de una parte 
ni de otra, y la pradera no debia estar ya lejos. El tallar comen­
zaba á ser más claro, y al observarlo Julián, se regocijaba ya de 
llegar al fin, cuando creyó observar también que el fugitivo, 
cambiando de dirección, oblicuaba á la derecha, es decir, hacia 
la parte inferior del bosque. Muy pronto, no dudó ya, pues el 

ruido procedía ahora de los jarales que cubrían la pendiente 
un poco más abajo.

Entonces se volvió de este lado, aunque aquel brusco recodo 
le inquietaba mucho. ¿Se propondría el tunante hacerse per­
seguir por las espesuras como un corzo y cansar á su adversario 
por repetidos rodeos? Julián comenzaba á temerlo así; pero 
aunque muy cansado ya, estaba bien resuelto á sostenerse hasta 
el fin, es decir, mientras que sus piernas resistieran.

Por fortuna, la cosa no resultó asi; muy por el contrario, el 
perseguido se decidió á bajar en linea recta hacia la parte in­
ferior del cerro.

Aquel camino debía conducirle muy pronto á la orilla del 
Marne, que corría al pie del bosque de la Béliére, y otra vez 
estaría obligado á desembocar; pero en vez de verse en la nece­
sidad de atravesar en descubierto un prado muy extenso, lle­
garla á una estrecha orilla. Aquí no tendría más remedio que 
elegir entre una carrera por el sendero, bastante frecuentado, 
ó un salto al río, dos alternativas que apenas le dejaban pro­
babilidades de escapar de Julián. Sin duda comprendía el peli­
gro, pues aceleró más su marcha, tal vez con el objeto de al­
canzar bastante ventaja para tener tiempo de desaparecer en 
un recodo del camino de la orilla antes que su advesario hubiera 
salido del bosque. Ahora pasaba como una bala de cañón á 
través de las espesuras más compactas y saltaba como un 
ciervo sobre los más altos matorrales: algunos segundos más, 
y alcanzaría el lindero. Julián comprendía que el momento era 
critico, y apelaba á toda su energía para intentar el esfuerzo 
supremo, como un caballo de carrera que se lanza en la última 
xvuelta para recobrar á la vista de la meta á un rival que le 
lleva alguna ventaja. Tomó tal impulso, y con tanto ardimiento, 
que probablemente hubiera alcanzado al fugitivo en el mismo 
instante de llegar al camino; mas por desgracia, al dar un salto, 
más prodigioso que todos los anteriores, se le enredó el pie en 
una raíz y cayó hacia adelante con los brazbs extendidos.

La caída fué tanto más fuerte cuanto que el terreno descendía 
en pendiente muy rápida, y para colmo de desgracia, el joven é 
intrépido abogado fué á parar á un lecho de cardos y de abrojos; 
poco le faltó para quedar tuerto, y si evitó este percance, no 
pudo librarse en cambio de dolorosos rasguños en las manos y 
en la cara.

Sin embargo, conservó bastante sangre fria para tratar de le­
vantarse presuroso; mas no era fácil, pues los puntos de apoyo 
que á su aleance tenía no eran más que ramar flexibles erizadas 
de espinas, que cedían bajo su peso al cogerlas, sin conseguir 
más que pincharse las manos. Además de esto, sus piernas se 
habían enredado en un jaral, y cuanto más intentaba despren- 
d'-rlas, más se enroscaban los bejucos punzantes, como ser­
pientes revestidas de la armadura de un puerco espin. Hubié- 
rase dicho qhe el diablo intervenía en aquello.

Y como para completar la desesperación de Julián, el rumor 
de la furiosa carrera del hombre perseguido había cesado ya; 
era evidente que había conseguido salir de la espesura, y que 
ahora huía á escape por un camino llano.

Sin embargo, no todo estaba perdido, y aun quedaba probabi­
lidad de alcanzarle en la llanura después de no haberle cogido 
en el bosque. Julián, sobrexcitado por esta esperanza, se revolvió 
tan bien, que pudo al fin romper los lazos que le sujetaban y 
ponerse en pie, no sin dejar en la maleza pedazos de su ropa 
y hasta de su piel. Entonc<’S ee lanzó furiosamente hacia el 
lindero del tallar que veía sobre si. y que el fugitivo acababa 
apenas de franquear. Para tener más probabilidades en su favor, 
comenzó á gritar con toda la fuerza de sus pulmones: «¡Ladrón, 
ladrón!», esperando advertir asi á los transeuntes si se encon­
traban algunos al paso, invitándoles á coger del cuello al mozo 
que huía tan rápidamente Esperaba buen resultado de este 
llamamiento, pues en todos los países del mundo, el hombre 
que huye es sospechoso por esto mismo, y no faltan nunca, 
sobre todo en Francia, personas dispuestas á detener á un se- 
mejánte.

Muy agitado, pero sin perder los ánimos, llegó a1 lindero del 
bosque, y al punto saltó al centro del camino, donde le esperaba 
¡av de mil una decepción increíble A derecha é izquierda, el 
camino se prolongaba como una interminable cinta amarillenta 
destacándose sobre la verde orilla, y que se prolongaba hasta 
perderse de vista, sin accidentes del terreno ni recodos, ni 
obstáculos de ninguna especie.

En frente se deslizaba el Marne, tranquilo y silencioso, como 
lo está siempre cuando los barqueros no infestan sus aguas; ni 
á derecha, ni á izquierda, ni enfrente se vela un alma en todo 
aquel paisaje inundado de una luz deslumbradora, y no se oía 
más rumor que el canto áspero de las 'cigarras celebrando á su 
manera aquel calor africano. Esto era en verdad prodigioso; el 
fugitivo habia desaparecido sin dejar más huellas de su paso 
que una sombra ó un vapor, aunque seguramente tendría un 
cuerpo, y no poco robusto y resistente, á juzgar por su manera 
brutal de atravesar la espesura.

Estupefacto, aturdido y consternado, Julián hubiera podido 
figurarse que acababa de soñar, si sus manos v enrostro ensan­
grentado no hubieran sido una prueba de la desagradable rea­
lidad de aquella extraña aventura. Por más que recordara su 
serenidad, examinase el terreno y se hiciese todas las suposi­
ciones á que se prestaba su configuración, no sacó nada en 
limpio.

La pradera comenzaba bastante cerca de allí, pero demasiado 
lejos para que el hombre tuviera tiempo de alcanzarla; también 
estaba el bosque, al que tal vez se le hubiera ocurrido volver 
para ocultarse y permanecer escondido mientras que su adver­
sario corría; pero esto habría hecho ruido necesariamente, y 
Julián se creía del todo seguro de no haber oído sino pasos que 
se alejaban por el camino llano.

Sin embargo, va se disponía á volver valerosamente al tallar, 
sabiendo que el fugitivo debía estar oculto en alguna parte, pues 
no creía en fantasmas; pero al seguir la zanja que costeaba el 
sendero, divisó muy pronto inesperados indicios.

En medio de una mata de ortigas veíase un paquete de ropas, 
sobre el cual se precipitó con el afán de un Robinsón, incli­
nándose para reconocer la huella de un pie humano marcada 
en la arena de su isla. Este paquete, hecho sin duda á toda 
prisa, componíase de una blusa azul y de un pantalón de lienzo 
ordinario, semejante á los que los obreros llevan sobre su ropa 
de calle; y también contenia un pañuelo grande de algodón á 

cuadros con dos agujeros redondos simétricamente espaciado. 
Estas míseras prendas estaban tan desgarradas, que no se podía 
dudar del reciente uso que de ellas se había hecho.

El fugitivo se habia disfrazado seguramente para correr el 
bosque de la Béliére, donde acababa de quitarse la ropa à fin 
de estar más ligero, ó más bien á fin de llevar otro traje y des­
pistar á su perseguidor. El pañuelo agujereado voluntariamente 
debió servirle de careta que le ocultara el rostro permitién­
dole ver.

Julián recordó que este procedimiento para disfrazarse se 
empleaba con frecuencia por los cazadores furtivos á fin de que 
no les reconocieran los guardas, y se preguntó si aquel hombre 
serla un cómplice de Roberto, el triste protegido de Gabriela. 
En todo caso, el descubrimiento era precioso, y casi se podía 
esperar que se encontraría más tarde el traficante que hubiera 
vendido aquellas prendas.

El astuto bribón que se transfiguraba así en un abrir y cerrar 
de ojos, cuando se veía acosado de cerca, no habia podido 
huir seguramente hasta muy lejos, y tan sólo se trataba de 
despistarle en su escondite. El lugar se prestaba muy mal para 
las emboscadas, puesto que fuera del bosque el suelo era llano 
por todas partes; y á Julián le ocurrió que el fugitivo habria 
podido deslizarse suavemente en el Mame, alejándose á nado 
por la orilla para tomar tierra mucho más abajo. En aquella 
estación, esto no era nada impracticable, y no tenia más incon­
veniente que el de obligar al nadador á secarse al sol antes de 
ponerse en camino otra vez.

Apresurándose, el señor de La Ghanterie podia tal vez sor­
prenderle en medio del agua: no perdió tiempo, y dejando el 
paquete de ropa, atravesó rápidamente el camino para correr 
después á la orilla.

Ya iba á bajar corriendo hasta el agua; mas apenas miró hacia 
arriba, se detuvo inmóvil de sorpresa.

La orilla del Marne en aquel punto estaba cortada á pico, y 
parecía suspendida sobre las aguas tranquilas del río: pero muy 
cerca de allí, diez pasos más arriba, deprimíase en pendiente 
muy suave hasta formar á orillas de la corriente una pequeña 
esplanada cubierta de césped. Algunos árboles de nudoso tronco 
prestaban sombra con su follaje á este reducido espacio, prote­
gido en sus costados por grupos de cañas puntiagudas y cor­
tantes como sables.

Aquel sitio parecía arreglado expresamente para meditar con 
sosiego, hablar de amor, ó hasta pescar con sedal; pero el sitio 
estaba ocupado ahora por un personaje que no meditaba, ni era 
un enamorado, ni tampoco pescador.

Sentado en una banqueta, protegido por un parasol clavado 
en la tierra blanda, aquel aficionado á la hermosa naturaleza 
tenia ante si un lienzo colocado en un caballete; con la mano 
Izquierda sostenía su paleta, y con la derecha un pincel que 
parecía esgrimir con un ardimiento sin igual.

Su cabeza iba y venía por ese movimiento automático tan 
peculiar á los páisajistas, obligados á mirar alternativamente 
sus colores, su cuadro y el sitio que les sirve de modelo.

Julián, que le miraba al perfil, no veía apenas de su rostro 
más que la extremidad de una patilla rubia; pero no perdió ni 
un detalle de su traje, que le pareció de una elegancia y una 
frescura Intachables.

Un sombrero de paja muy fina adornado de una cinta azul, un 
marsellés de lana blanca, como los que llevan los oficialps de 
Africa, pantalón de cuti ravado, polainas semejantes v zapatos 
charolados, completaban el traje de aquel artista, artista de 
los que se encuentran pocos al aire libre. Tlubiérase dicho que 
acababa de salir de*una caja, y este conjunto se asemejaba tan 
poco al dfe un pintor de oficio, que á primera vista infundió 
sosoechas al señor de La Ghanterie.

Verdad es que menos se parecía al de un merodeador de, los 
bosques, v parecía insensato sunoner que aquel pintor tan ele­
gante saliese del esninoso tallar de la Béliére. La blusa v el 
pantalón de trabajo que habían quedado en el foso del camino 
no eran de tal consistencia que hubieran podido servir de 
coraza y preservar el gracioso traje del señor bien vestido. ¡Vlos 
zapatos charolados! Se habrían quedado en los jarales si su 
propietario hubiera sido el hombre á quien Julián acababa de 
perseguir tan vigorosamente.

Por otra parte, no dejaba de ser singular la idea de aque 
paisajista que iba á pintar la naturaleza en medio del día, 
la hora en que el sol vertical abrasa el sitio más agradable, 
borrando todas las oposiciones de sombra v de luz.

Julián no dejaba de haber tratado con artistas, v le extraña a 
aquella elección excéntrica; pero lo que le chocaba más era a 
coincidencia de aquel encuentro con la desaparición del fur­
tivo. Un merodeador andrajoso se desvanecía en el momen o 
en que Julián iba á cogerle, y un pintor elegante aparecía pre­
cisamente en el mismo instante y casi en el mismo sitio. Es o 
no sucede más que en las Pildoras del Diablo v en otros cuen os 
donde no se ven más que calabazas convertidas en coches, y 
mendigos transformados en principes por la gracia del 
nista. Ni las orillas algo desnudas del Marne ni el foso 
camino podían contener aparatos para semejante fantasma 
goría. No lo ignoraba el señor de La Ghanterie, y sin embargo, 
aquel dpsconocido le parecía sospechoso. .

En todo caso, era preciso que el pintor estuviese muy a sor 
en su obra para que no le distrajese el ruido que se acaba a 
oir cerca de él; el rumor de las ramas rotas, el de los pasos q 
resonaban en el camino, y sobre todo, los gritos profermosp 
Julián, debieron llamar forzosamente su atención. ¡V no 
habria movido, y hubiera dejado al bribón tiempo su 
para cambiar de traje sin querer molestarse, cuando 
cuenta pasos de su caballete se gritaba socorro, al ase 
En cuanto á creer que no había oído nada, la suposición n® 
admisible ni un momento. Era de todo punto preciso creer 
aquel hombre indiferente estaba dotado de una sangre 
excepcional, á menos de haber en el asunto algún misterio.

Julián, que se inclinaba á este último parecer, 
rarse; se adelantó rápidamente por la orilla, y cuando 
llegado á la altura del sitio donde trabajaba el hombre de 
bailete, comenzó á llamarle.

— ¡Caballero, caballero! — gritó.
(Continuará,}
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«ft' BENEDICTINE
patrón cortado, tamaño Natural,

DE UN 

CUERPO PARA JOVENCITA 
de 14 años 

gratuito para nuestras lei;toras

EXPLICACIÓN
Cuerpo de lanilla fina; la espalda lleva plie­

gue redondo en el centro; el delantero, plissé á 
piieguecillos, se abre sobre un plastrón de seda.

de 11 Àbidii de Fecimp. 
EXÛDISITO LICOR DIGESTIVO

píúsé en el escote y en la cintura, adornado
Doble cuello redon­

deado, interrumpiéndose en ambos lados del 
F. semi larga, orlada de un en 
tredos de guipure y descansaodo sobre un abu- 
llonado de seda ceñido por un puñito. Forro ajustado.
a consta de 7 piezas: 1.* Delantero;

tostadillo; 3.* Espalda; 4.* Delantero plitsé; 
®- ®SP®1<1® plistée; 6.* Manga; 7.* Cuello.

El delantero y la espalda forro, ló mismo 
que la parte de encima, se cortan al hilo en la 
cintura. Manga de una sola pieza, al hilo en 
sentido de la altura. Los cuellos van al hiio 
en la parte central posterior y sin costura.

Cortado ya el forro, hilvánense las diversas 
costuras. Probar y rectificar. Pespuntear en se­
guida la costura y la pinza del costadillo to­
cando la espalda; colocar luego el plastrón 
previamente plissé, el cual se compone de una 
tira al hilo de 0'20 m. de ancho, y después el 
delantero y la espalda igualmente plissés; hil­
vanar las costuras de los sobacos y de los hom­
bros lo mismo que los cuellos; probar de nuevo 
y rectificar, reuniendo en seguida las costuras 
de hombros y sobacos. Una vez planchado todo 
perfectamente, se colocan los cuellos forrados 
de fina tela sastre recubieita de seda. Confec­
cionar las mangas y montarlas al cuerpo.

El abullonado, constituido por una tira al 
hilo sujeta por un puñito, se coloca sobre el 
forro de la manga; ésta cae sobre dicho abu­
llonado, y va foriada de seda Mat,: 2 m. lana. 

Medidas: Vuelta de pecho, pasando por los 
sobacos, 0'75 m.; Contorno de cintura, 0'58 m.; 
Altura de espalda, 0'34 m.; Anchura de espalda, 
0 27 m.: Anchura del delantero, 0 29 m.; Escote, 
0 3 4 m.; Manga, 29 54.

GABINETE
Santos da la semana y significado de sus nombres
Domingo 1 “ Dicbre. S. Ananias.—Gracia del Señor.
Lunes 2
Martes 3
Miércoles 4
Jueves 5

> Sta. Bibiana. — Animada, viviente.
» Sta. Hilaria.—Aieprijjoviol.
> Sta. Barbara.— Extranjera.
» S. Anastasio.-Ileaurreccion.

Viernes 6 > S. Bonifacio.— Buen semblante.
Sábado 7 » S. Agatón.—Bueno, bravo.

CORRESPONDENCIA
Timida. Sin vacilar, emplee V. el Anti-Boibos de 

la Parfumerie Exotique, 35, rue du Quatre-Septembre, 
Paris. Destruirá esos puntitos negros é impedirá su 
reaparición. 5 francos; franco, libranza de 5'50 frs..

(Por enfermedad de laSra. Secretarla hemos de apla­
zar para otro número las contestaclones.restantes.)

Si ustedes necesitan FAJAS VENTRALES pa- 
r® enfermedades del útero, para el embarazo 
ó contra la Obesidad, Corsés de Sostén para 

Señoras y señoritas. Corsés extensibles de tejidos elás­
ticos, VENDAJES con ó sin resortes para Hernias, Me­
dias elásticas para VARICES, Inyectores, Irrigadores, 
Pesarlos, Bidets Cinturas y Servilletas higiénicas pa­
ra las reglas y todt otro artículo de higiene, pidan á 
M. CLAVERIE, Especialista. 234, Faubourg Salnt- 
Mertin, París su Catálogo ilustrado, donde encontra­
rán todos los apai atos que puedan desear.—Discreción.

SECRETOS DE TOCADOR
«BOUQUET DE FLOREi

(Perfume para el pañuelo)
Tómese de Extracto de rosas, 1 litro; Extrac­

to de azahar, */, litro; Extracto de tuberosa, 
V, litro; Extracto de violeta. Va litro; Extracto 
de benjuí, */„ litro; Extracto de estoraque. Vio 
litro; Extracto de almizcle, */,, litro; Esencia ue 
cidronela, 20 gramos; Alconol, 2 litros.—Méz­
clese y consérvese en fraseos esmerilados.

EL SOL, Platería, 13 
MERCERÍA Y GÉNEROS DE PUNTO

Depósito de bordados directos de SAINT-GALLBN (Suiza) 
TROZOS A MITAD DE PRECIO

Nuevas colecciones sobre Batista y Nainsook en Richelieu, Schiffli, me- 
cauicos y »1 natural; gustos completamente nuevos.

-Líos precios Blezxxpre bId. coxxxpeto2a.cla._

AGUA DENTÍFBICA TÓNICA
Tómese de; Tintura de quina, 50 gramos; 

Tintura de catecú, 10 grs.; Alcohólate de co 
olearia, 10 grs.; Licor de Labarraque, 10 grs.; 
Esencia de clavillo, 2 grs.-Mézclese.-Una o 
dos cucharaditas, en medio vaso de agua, para 
enjuagarse la boca, en la hinchazón de las en 
cías, ó para destruir el mal aliento.

VINO GIMBERNAT 
iodotAnico fosfatado

DE SABOR AGRADABLE Y FÁCIL DIGESTIÓN
Maravilloso preparado que deben tomar todas las se­

ñoras en el embarato, lactancia y pubertad, para tener 
á sus hijos sanos y robustos. Efleaz para la curación 
dal escrofuliemo, reuma crónico, blandura de carnes, 
enfermedades de los huesos y menstruaciones dificiles,

Frasoo 8 ra — Asalto, 14. Barcelona

GUIA CULINARIA
Almuerzo. Minuta: Tortilla de setas.—Guí­

salo de carnero.-Coliflor al gratin.-Atún al 
asadtr. —Puré de patas.—Postres.

Comida. Minuta: Sopa de pastas.—Croquetas 
de mariscos.—Conejo con hierbas finat.—Pier­
na de carnero asada. —Mayonesa de langosta.— 
Flan de chocolate.—Postres.

ATÚN AL ASADOR
Tomar un buen trozo de atún fresco. Clave­

tearlo con tiras de anguila y de anchoa.-En­
sartarlo en asador, à lumbre regular, y rociarlo, 
mientras cuece, con un adobo compuesto de 
ruedas de cebolla y limón, laurel, sal, pimienta 
y manteca abundante.-Colocarlo en una fuente 
y servirlo cubierto con el adobo mezclado con 
una salsa rubia y unas cuantas alcaparras.

CONEJO CON HIERBAS FINAS
Despelléjese, limpíese y pártase en trozos re­

gulares. Kehóguense éstos en cacerola con 
manteca, cebollinos, setas, laurel, basilisco y 
tomillo finamente picados.—Añádase una cu­
charada de harina, y mójese con un vaso de 
vino blanco y otro de caldo. Sazónese con sal y 
pimienta gorda. Hágase cocer, y reducir à con­
sistencia de salsa.—Sírvase caliente.

FBbrfea de toda elaae de 

PLUMAS DE ADORNO
V. FERAUO

Adornos para Sombreros
B preeioa baratlsiaiOH.

Espeeiaiidad en eompostnrae.
PELAYO, 20, ENT.o — BARCELONA

CONOCIMIENTOS ÚTILES
PARA TEÑIR DE NEGRO LA MADERA

Las maderas que dan mejores resultados con 
esta tintura son: el peral, el aliso, el acebo, el 
nogal, el cerezo y el carpe.—Se prepara el tinte, 
haciendo hervir 30 gramos de extracto de cam­
peche en 2 litros de agua, y añadiendo después 
4 gramos de cromato de potasa. El color de 
este líquido es violeta obscuro, y se vuelve 
negro al contacto de la madera.

MÁRMOL BLANCO
Se limpia perfectamente frotándolo con un 

paño viejo empapado en la mezcla de 60 gramos 
de cloruro de cal en un litro de agua. ¥ á las 
dos horas, se lava con agua pura, por medio 
de una esponja.

Se evita la vejez prematura usando el Anti­
séptico al Petróleo Sansón.

CONSEJOS PRÁCTICOS
En los Alpes. Una tenue capa de Duvet da 

Ninon antes de cada salida, y nada tendrá que 
temer V. del aire vivo de las alturas elevadas. 
Diríjase á la Parfumerie Ninon, 31, rue du 
Quatre-Septembre, Paris.

LA COPA DEL REY DE THULÉ
DOLORA

—¿Me quieres?—le preguntó 
Un galán á una doncella.
El era muy pobre, y ella
Le contestó airada; «Noli

Quedó el lleno de pesar
Soore una roca sentado,
¥ al verse tan despreciado
Se echó de cabeza al mar.

Llegó al fondo, y, al morir.
Tentando un cáliz, lo asió.
Pensó en Dios... nadó... subió
Y dijo: <|Qüiero viviri»

Guando hizo á la orilla pie
Vió el cáliz de oro en que había
Un letrero que decía;
Copa del Rey de Thulé.

Sobre la roca después
Se hablaron él y ella así:
—Soy rico, ¿me quieres?-SI!
—Dame un beso...—Y dos y tres...

Mas cuando le fué á besar,
Viendo él la codicia de ella.
Rechazando á la doncella
La echó de cabeza al mar.

ñ. DE Gampoamor.

TAMARINDOS VINTRÓ 
Conserva Laxante y Refresoanie 

de sabor agradable, cura ei estieñimiento, almorranas, 
vahídos, jaqueca, etc,, etc —Farmacias Vintro. Cortes, 
números 211 y 356, Baxcelona, y demás boticas.

CONSEJOS DE HIGIENE
X. Y. Z. Para el cuidado de los dientes, su 

couservación y su blancura nada mejor que los 
dentífricos de los RR. PP. Benedictinos del 
Monte-Majella, cuyo único depositario es M. E. 
¿jenet, 35, rue du Quatre-Septembre, Paris. El 
Elixir, 3 francos; el Polvo, 1'75 frs. y la Pasta, 
2 frs. Franco, 0 50 frs. más.

REFRANES
Más vale tienda cara que despensa barata.
En todas partes tiene cada semana su martes.
Soplando brasa se saca llama, y enojos do 

mala palabra.

SOLUCIÓN 
á la Charada del número anterior:

LÁCTEA

ENIGMA
De telas y otras camisas 

Y de castidad me visto; 
Comunicación resisto; 
A nadie provoco á risas 
Porque á lágrimas insisto.
[La solución en el número próximo J

Beic.vadoc loi derechos de propiedad artlatloa y Uterarlii, 
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QUIMICAMENTE PURO
DE TORRES MUÍOZ.—Calle de San Marcos, !!^ —WADR^

FERROCARRILES DE PARÍS Á LYON Y AL MEDITERRANEO
Billetes directos de Francia à España

NÜEVO DICCIONARIO LARO0SSE
Sale una entrega cada semana al precio de 76 cénts.

Precio de suscripción á la obra completa: 190 pesetas.

DE LAS estaciones SIGUIENTES A BARCELONA
París: l.« el., 182'80 frs.; 2.' el., 91'55 frs.; 3.* el., 59'45 frs. - Lyon: 1.' cL, frs.; 2.* el., gW frs.; 3.* el., gW frs.
Marsella: > 61‘M > » 43'30 » » 28' » -Ginebra: > 100'65 » > enttó > > «au >

de BARCELONA A LAS ESTACIONES SIGUIENTES
París: 1.» el., 132'90 frs.; 2.* el., 91'65 frs.; 3.' el., 69'50 frs. - Lyon: 1.* cl., gl6 frs.; 2.* el., 58'g frs.; 3. el., 87 œ frs.
M-rsella: > 61'40 > > 43'40 > > 28'05 > -Ginebra:» 100'75 » » 69 »5 » » « ao »

2.’ Un. excursión
hre 1901 al 16 Bnero 1902.

Precio feomprendidos todos gastos): 1.* clase, 2,900 francos.V Una excursión á ÍSX la primera catarata del Mlle, del 19 Diciembre 1901 al 15 Enero 1902.
Precio (comprendidos todos gastos): 1.* clase, 2,050 francos. „ . . ,

„ Dirigirse, para informes y billetes, á las oficinas de la «Société française des Voyages Duchemins, 20, rue de
Grammont, Paris. ___________________________

calendarios y dietarios para-1902

¡CUIDADO, SEÑORA!
Vd. empieza á engrosar, y engrosar ea 
envejecer. Tome pues, todas las mañanas 
en ayunas dos grajeas de THYROIDINA 
BOUTY y BU talle se conservará esbelto ó 
volverá á serlo. — El frasco de 50 grajeas lOf. 
PARIS, Laboratorio, 1, Rue do Cháteaudun.

BEDICABENTO CIERTO E INOFENSIVO EN ABSOLUTO.
Téngasfl cuidado de exigir : Thyroidlmi Bouty

Va por correo, enviando 12 pesetas en libranza ó 
sellos á Cebrián y C.*, Puertaferrisa, 18, Barcelona.

Á LAS MADRES
Cuando tengáis enfermos vuestros tiernos hi­

jos, aunque estén gravísimos, no desesperéis, 
pues casi siempre los salva de la muerte
LA PANACEA ROSADA AGUILAR 
porque facilita la dentición, mata las lom­
brices, hace expeler la baba que les quema 
interiormente, desinfecta el estómago ¿ in­
testinos, regulariza la digestión y asimila-; 
ción, haciéndolos sanos, fuertes y rollizos.

Caja con 18 tomas y folleto explicativo, 2 pe­
setas eu las principales farmacias y droguerías.

VINO RESTAURADOR 
del Dr. COMABELLA 
á base de extracto de hígado 
de bacalao (vinum extraclhi 
hepatis morrhuoe), premiado 
conmedatlade OROporlaA.ca-

demia Nacional de París y en las Exposiciones 
Universales de Barcelona, Amberes y Niza. Es un 
medicamento de resultados positivos, reempla­
zando ventajosamente al aceite de hígado de ba­
calao sobre el que tiene la doble ventaja de ser 
absorbido con más facilidad y de ayudar la diges­
tion, es tómeo y reconstituyente; su uso es apete­
cible, y asi los niños como los adultos lo toman 
como el más exquisito vino de sobremesa, reme­
dio heroico contra el raquitismo, tisis, debili­
dad general, color pálido de los nidos y 
todas las enfermedades cuyo origen es el esero- 
fulismo. Precio, 3 ptas. frasco. Dé venta Barcelo­
na, casa del autor, Carmen, tS: Madrid, Vda. Somo­
linos, Infantas, t6, y bunt» ftraaeiai ddipañty Aminu.

'^ermcsuraiei^echo 
CON LA-S 

Píldoras orientales 
las únicaj que en dos meaet, 

sin perjudicar la salud, consiguen el 

DESARROLLO y TERSURA de lOS FECHOS
Frasee con Instrucciones: 7 ptas.

Se envía por correo remitiendo 7 60 pts. - 
á Cebrián y C.* Pn«rt»f*rriia, 18, Bareslona. 

ifannacla; RATIÉ. 6. Pge. Verdean, Parí»

PASTILLAS'WOBEl.LÚ Obran por inhalación de los vapores antis^ticos y balsámicos van disolvíéu-
dose en la boca. - Curan la TÔS. RESÉRIAboS CATARROS, ASMA BRONQUITIS, etc.

1'60 ptas. oaJa. — Puerta del Ángel, 21 y 23, Baroelona y principales Farmacias.
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3M fîL ECO DE LA MODA

ALTAS NOVEDADES lAIMrPADDCDA Se fabrican toda clase de pasamanerías.
ADORMOS para confeccionar I fl I |V| I" I -11 K K I” K fl Se bordan Capas, Chaquetas y Vestidos á máquina, 

trajes iguales á los Figurines de este perió- I IVI ■■ I 111 ■■ I Se Frissa y Acordeona á todos los anchos.
acreditada casa de CaUe Boquería, 47 y Baños Nuevos, l.^Barcelona. SS liaM CriyjOflylasUUÍDteSjfe J jasij

ROYAL WINDSOR
EL CELEBRE REGENERADOR DE LOS CABELLOS 

t Teneis Canas? 
¿ Teneis Péliculas? 
¿ Teneis Cabellos débiles 
que se caen?

5/ LOS r£/V£/S 
Emplead el RDTAl WINDSOR, 
este producto, por exce­
lente devuelve à las 
canas el color y la bel­
dad naturales de la ju­
ventud. Impide la calda 
de los cabellos, y bace 
desaparecer las pelícu­
las. Es el sole regene­
rador de los cabellos que 

haya tenido medalla. Resultados inesperados. — 
Venta siempre en aumento. Exsi jase sobre el frasco 
los palabras ROITAL WINDSOR. — Se halla en casa 
de los peluqueros y perfumistas en frascos y medios 
fl ascos.

O£POSITO : 28. Rue d’Enghien, 28. — PARIS
Ss envia franco à toda persona que lo pida, el prospecto 

conteniendo pormenores ; testimonios.

A PARA .
i LA HIGIENE DEL TOCADOR 2
T Y DAR AL AGUA ♦ 

cualidadet taneantes Ÿ
♦ LAVADO DE LOS NIÑOS DE PECHO ♦ 
J CUIDADOS DE LA BOCA ♦ 

Lociones del cuero cabelludo. Herpes 2
♦ CUIDADOS ÍNTIMOS, ETC. > 

Rlngún producto de perfumería puede compararse al ▼ 
COALTAR SAPONISÉ LE BEUE $ 

J cuyas propiedades antisépticas, tónicas y ♦ 
4 det. rsivas, por lo demás, le han 
♦ hecho admitir en los Hospitales de Paris. ♦ 

El Frasco, 2 fr.; los seis Frascos, 10 fr.
♦ Se encuentra en todas las fartnucias. ♦ 
J DlSCOirilR DI Its 11I1TACI05JS IMPlWMCTAS I IRIFims T

» — un AníriiUQDi — iP

LA LECHE ANTEFÈLIGA

por* 6 meselada oon agua, disipa 
PRCAS, LEIfTEJAS, TEZ ABOLSADA 

A bampoludos, tez BABROBA * 
Lv abruoas przcogbs 

. bplobbbcbboiab .
BOaSCEB.

.S’

Fuera de Concurso 
Eiposición Dpi ven al PARIS 1900

POLVO deÁRROZ
ADHERENTE — PERFUME EXQUISITO — INVISIBLE

LA MADONA
DB VESTA ÉN TODAS LAS BUENAS 

GASAS DB PERFUMERIA

eJorah
SOPAS' SALSAS • GUISADOS, 

LEGUMBRES’ -híWWtsedePLATOS' 
CONFECCIONAR «« w'ibez

yw COCIDO Ü/UCIOSOVECONOMICO

ExíjaselaFirrm: LIEBIG 
EN Tinta Azulsobre la Etiqueta 

, Se Vende por Mayor: 
DEPOSITO CENTRAL DE LA C’* Lie BIG 

c PARA Francia Y España.en PARIS.

Dirigirse al Sr. Sucesor de A. Jeanbémat, 
calle Princesa, 44, principal. - Barcelona.

¡NO MAS CANAS!
TINTURA SIN IGUAL
1»-—-No usar más G»ie la sin ti BW0M‘g«a“?e G. Berné* f^r-FaSH OS

* maceutico químico, •»*»***|'*Hj 
Inmejorable para comunicar à ias canas| 

su primitivo color. Higiénica, inofensiva.] 
Empleo muy fácil,

{jCoidado con las falsificaciones!! j
nARÁ<il«Ani principales perfume-1 
ilOuOSHUdi^^^* Peluquerias y droguerj&Sil

• de toda España. j

LEA USTED
Agua de Abril, restablece al cabello y barba 

blancos el color de la juventud. No perjudica, 
ni mancha absolutamente la piel. Venta: Perfu­
merías V Droguerías.

i Cortese
Esa Tos!

Toda tos inflama é irrita la gar­
ganta. Toda tos congestiona la mem­
brana de los pulmones. Pues hay que 
evitar est daño á la garganta y pul­
mones. Hay que darles descanso para 
que cicatricen las partes afectadas, 
para lo cual no hay como el

Pectora/ 
í/e Cerexa 
t/e/ Ore Ayer

Desde que se toma la primera dosis 
sobreviene el sosiego y el descanso, 
cesa el cosquilleo de la garganta, el 
espasmo decrece, la tos desaparece. 
No se aguarde hasta que venga la 
pulmonía y la tisis, sino atájese sin 
demora el resfriado.

El Pectoral de Cereza del Dr. Ayer 
cura porque cicatriza. Alcanza al 
asiento del desarreglo, calma la in­
flamación y efectúa una curación per­
manente. Empiécese á tomarse á 
tiempo, es el gran preventivo para 
todos los desarreglos graves de los 
pulmones.

Se halla de venta a hora en frascos de mediano 
tamaSo á precios reducidos.

Pildoras del Dr. A Y mH, Azucaradas, 
£11 Mejor Purgante.

AL BRUCH
Taller de azogar lunas, y cristales para apara­

dor. Clase garantida —Marcos dorados, cromos 
estampas.—Trasparentes. —Puertalerríaa, 10 
V Petrixol. 12 y 17.-Barcelona.

SOMATOSE
un polvo insipido y I conteniendo exclusiva- 

fácttmente soluble en el mente las sustancias 
agua. | nutritivas de la carne 

REMEDIO RECONSTITDYENTE 
de primer orden para

las personas debilitadas I enfermos de estómaao, 
pornutrwi^ deficiente, paridas, niños víctir^ 

tiswos, I del raquitismo

y especialmente para la 

CLOItOSIS. 
La SOMATOSE estonia en alto jraflo el apetito 

Se vende en las boticas y droguerías

Representante y Depositario para España: 
FEDERICO BAYER y C.», BARCELONA.

PéamLla. óL® CÍ a tal u.ñ.a,

PLIEGUES VARIOS
3E ACORDEONA, PRISSA Y RIZA 
toda clase de géneros para vestidos y sombraros

T’OK.A.STÉ
Calle Fortuny, 8, 3.*, 2.*—BARCELONA

Medalla de Oro, Exposición de ParIs de 190d

Ipllj MINERO MEDICINAL NATURAL nuun PORGANTE

vv^ U r» f J r f f f í f f f f 77 

RUBI NAT-LLORACHI
Autorizada para su venta pública por el Gobierno de 

S. M. por R. O. de 30 de Julio de 1882.
La única agua española declarada de utilidad 

pública en Francia en 1880 
lisaiaenU rtetmtadtia yar lu Aetdemiu di Paris y Bareeloni 

y par todas lot Castret Midiioa da larapt y imiriea. 
VÉNDESE EH LAS PRINCIPALES rARMACIAS Y DROGUERÍAS

Coma ttrantfa da latitMdad aiüata as cada frasee la Irma r rúbrica 
de X*r> Lloraeh tat B tstaoe ucartado at RI Bl Vi .4T. 

DESCONFIAR DB IMITACIONES Ó SUBSTITUCIONES
ADMINISTRACIÓN: 288, calle de Cortes. 288.—BARCELONA

ACEITEHHOGG

CONVALECENCIA - DEBILIDAD GENERAL

^ HIGADO FRESCO de BACALAO, MATÜñÁL y M£DíC/NAL (Insets TRIANGULARES).
Jís et m&s ffeaerulmeate recetauo ±us jaedicos de todo el JMuncío.

UMCO propietario : HOGG-. 2, Rue Castiglione, PARIS, Y EN TODAS LAS FARMACIAS.

Neurastenia - Cloroanemia -Tuberculosis

INGENIEROS

Ronda San Pedro, 36. BARCELONA

REPRESEHTAIITES Y DEPÓSITO GERERAI:

— « ■■■■■A ■■■■ PolvohAiimespecialpnparidotsiBiimnto■ ■ IMS" hiqiénico,a< JQW ■
MEDALLA OE ORO, ^xpotlcioo ^airinal PAHIS 1900

CU. FA.'Sr, Perfumista, 9, Rue de la Paix, París
(Qusrdartt de 1st Imitscionet y Fslsifícaeiones. —Sentencis del 8 de Msyo de 1875).

ESPECIAL de AFEITES de TOCADOR para PASEO y TEATRO 
nuevo Coldcream. > LAPICES eipeeíalet para ennegrecer peiUBuycejai. 

CARICLM, CREIHA EIAPERATRIZ > BLAffCO ds PERLA en polvo,blanco,róieo,Rachel. 
ROJO y BLASCO en ehtpeut. I POIRADA ROJA para loa labios, en botet y en rollos.

^£*^foductot_de^CH._FAY^e^encti>ntran en el Mundo entero, en cata de lot Principales Perfumlttai y Dropuitfat.

GRAGEAS de 5 centigramos:
Dosis: 3 grageas por < 

GRANULADO, 5 centígr, por cucha- 
radita de café. Dosis 2 á 5 cu- 
charaditas por día. Para los 
niños, 2 cucharaditas 

por día.

TUBOS 
á 5 centigramos 

por tubo. Dosis: una 
inyección diaria ó alterna.

Alfredo Riera é Hijos

por OI AJI, atonei tatoarxiic» d» u facaliaa de raroacu as ISA 
Aprobada j racoœeRCaOa >er el llama Ceiegio Medie» a* BA_&CKXrO5A

tÚDctu ioncsnirsds j Bedisaasats isaiss ssUmaltats dsl dsssrrsUs lisies. srsuBisats ds les basses , ulidi 
ds los usstst, Becessriss los tías», smlisrsudu, ,<rsoau dsbilss. Cars la Tot. Ctlarrot. Tisis, Etcrélttai

Raquitismo. Unlatltmo, samaau la leeht ; si rigor.—tseeaisruiTsnts ktrsiso «n las sofsratdadM 
soauTu, csarslscsaeisi, diabstst. au.—Ss esassrvs tadsSgidsasaU.—la las farsanat.

Las QOTA8 CONCENTRADAS de

HIERRO BRAVAIS
Son ti rimtdlo mit eSen aontri la

CLOROSIS y COLORES PÁLIDOS
El Hierro Bravait carece de olor y de 

tabor , ettá recomendado por todos los 
médicos del mando entero.-

No constriñe JanaÁa. 
Nanea ennegrece loe dientea.

Ea mu; poce tiempo procara :
SALUD - VIGOR - FUERZA - BELLEZA 

Discoeriua os las Iuitaciohis
_ Î Aolo i* nndt »n Ootst y »n Plldortt.

_Tj>dat Farmaciat 6 Drogneriat. — barósiro : 130, Rne Lafayette, PARIS

«^DEPILATORIO VENUS
Descubrimiento maravilloso para hacer desaparecer el VELLO

Representantes exclusivos para la introducción:
------- MÉXICO-------
D. José Oanet 

Tercera de Nava, S. — MÉXICO

REPÚBLICA argentina 
Sres. Miralles y Cabré 

Independencia, 1564.—BUENOS-AIRES

VERDADEROS GR ANOS DE

y tusconsecuenclts ; JAQUECA, KA LESTAfí, PESADEZ GÁSTRICA 
SIN CAMBIAR SOS COSTUMBRES ni ditminuir la cantidad de 

alimentot, te toman con las comldat, p detpiertan el apetito 
Exíjase el Mótalo adjunto en • Colorea, impreso sobra 

las cajlus azules meUllcas y sobre sus envoltorios.
da docteur
Trahue

Kfi iDEíOr FRANC
^epur9ttiT‘09 y JLntÍ9éptíc09

Tila eajita dt «rtoa i otra oíate, le terí mat pt ui (aliihctíióa peligrtta.
Paria, Farmacia X^EROY, 9. Rne da Cléry r bn todas lai Farmacias.

TflQP VTT FA ü Á novedades para señoras
♦ ♦ la acreditada casa de ♦ ♦ 47, Calle de la Boquería, 47, Barcelona. ❖ C á precios sin competencia. ❖ »
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